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Introducción

El presente artículo pretende examinar los cambios sustantivos que se
manifiestan en las relaciones civil-militares, una vez que la logia militar ex
-golpista (acompañada por líderes civiles simpatizantes y dirigentes de
izquierda) llega al poder por las vías democráticas y legales, que a escasos
seis años antes intentaron destruir. ¿Cuánto ha conmovido este hecho de
origen electoral, las estructuras políticas del Estado venezolano? Esta es la
intención de las próximas líneas, fijando nuestro foco de interés en el
rasgo “militar” de la acción política que se inicia en 1992 y que se extien-
de hasta el presente político de Venezuela.

En un primer lugar, partimos de una comprensión de ¿cómo llega al
poder un líder de origen militar (una vez más en la historia política vene-
zolana) cuyo liderazgo antipartido y revolucionario, aspira un “cambio
político” de tan hondas implicaciones, en un sistema político caracteriza-
do como democráticamente estable? La presencia de Hugo Chávez, un
ex-militar en la palestra pública, rompe con la incipiente tradición “cívi-
ca” de la democracia liberal iniciada desde finales de los años 1950, en lo
que para algunos constituye el resurgimiento de la tradición pretoriana
que gobernó el país en el siglo XIX1 y en gran parte del siglo XX. Su lide-
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razgo es caracterizado por un estilo personalista, carismático, demagógico
y que algunos han connotado como fenómeno neo-populista en
Venezuela. Adicionalmente, evaluaremos dentro de este marco cuáles han
sido los momentos que han alterado las relaciones civil-militares2 en el
siglo XX, lo cual nos ayude a entender los fundamentos socio-políticos
del actual régimen de gobierno.

Posteriormente, explicaremos los antecedentes doctrinarios de los
militares sediciosos de 1992, así como el porqué de su protagonismo polí-
tico. Finalmente, se pretende explicar las variaciones en las relaciones civil
-militares en los últimos doce años, que concluyen con una novedosa y
compleja fórmula de “auto-control” político no definido de los militares
controlados principalmente por el Poder Ejecutivo. 

El ascenso político del poder militar en Venezuela

En Venezuela, las fallas estructurales del modelo rentista y la desagrega-
ción sistemática de demandas que sufrió el Estado en la década de 1980,
acelerada a su vez con las crisis financiera de 1994 y la petrolera de los pre-
cios internacionales en 1996, fueron concebidas popularmente como
fallas de un “arcaico y corrupto sistema bipartidista”, conceptualizado
hasta entonces como “sistema populista de conciliación de élites”, donde
el predominio civil en la resolución institucional de controversias políti-
cas fue la característica central (Rey J,: 1988). Aquí estribaba gran parte
de la potencia del discurso político del hoy presidente Hugo Chávez,
quien reivindicaba la imagen del “líder militar” perseguido y prisionero
por la intentona golpista de 1992, como el encargado de liderar la “lim-
pieza política revolucionaria” (Sosa M., 2002). Este liderazgo con un cre-
ciente respaldo popular desde mediados de 1998, gana las elecciones de
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finales de ese año, e inaugura un estilo de comunicación y sintonía direc-
ta con la sociedad civil y sus valores más emotivos e identitarios (Álvarez;
2002) Su discurso cargado de un gran sentido nacionalista, y con un gran
contenido “lírico” sobre una visión bondadosa del “pueblo”, retoma las
fuertes necesidades sociales que fueron progresivamente desatendidas
desde finales de los ochenta (muy conocida en la literatura latinoamerica-
na como la “década perdida”) y los noventa (la década del Washington
Consensus) por los gobiernos de la era bipartidista, en vista del agotamien-
to del “modelo rentista petrolero” venezolano entre otros grandes proble-
máticas socioeconómicas (Asdrúbal Baptista; 2001).

En este sentido la nación adquiere una “dimensión discursiva inclu-
yente” (Álvarez, 2002) a la par que difunde su simbología de identidad
nacional, en términos de representatividad determinista de los intereses
de los excluidos; retomando así un similar talante incluyente y alegórico
de la “modernización nacional-popular del Estado” (Germani, 1971) tí-
pica del fenómeno populista de la décadas de los años 30 y 40 en
América Latina. Las expresiones del respaldo popular de los primeros dos
años de gestión son de considerable importancia, las esperanzas de la
apertura de una “nueva era política, moderna, participativa y protagóni-
ca” tenían un hondo calado en la sociedad. De forma tal que el “neo-
populismo3” que nace con la victoria de Chávez en diciembre de 1998,
se vale además de valores de una sociedad que seguía percibiendo a la
Fuerza Armada Nacional (Ahora recientemente denominada Fuerza Ar-

3 La conceptualización y consecuente caracterización del neo-populismo como categoría de aná-
lisis político, en la literatura politológica contemporánea, ha sido objeto de importantes deba-
tes intelectuales, especialmente en el campo de la sociología política para América Latina
(Konrad Adenauer Stiftung [2/2004, junio de 2004] Diálogo Político. Buenos Aires, Argentina.
Dossier: “Neopulismo en América Latina”) La definición en este sentido, resulta capital habida
cuenta la diversidad de formas y valores que se manifiestan en la representatividad política,
situación en constante tensión con las cambiantes pautas burocráticas de cada país, y que están
presentes especialmente en la oferta electoral de América Latina desde la década de los noven-
ta hasta la actualidad (Funes & Saint Mezard, 1994). En el caso venezolano, el respaldo popu-
lar asume una formulación mixta entre el populismo de viejo cuño (Ianni, 1975; Germani,
1962; Laclau, 1987) y el más contemporáneo bajo la forma de “caudillos electorales de la pos-
modernidad” (Villas, 1995), el prefijo neo, asume una acepción distinguida de los populismos
latinoamericanos de los años 1930 y 1940, bien sea de tipo personalista como el “peronismo”
o de tipo partidista como el APRA en Perú. El neo-populismo lejos de ser una categoría
útil sólo para denostar una gestión demagógica de un gobierno, también destaca la prepon-
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238

1 Especialmente si tomamos en cuenta, el estilo de gobierno que heredamos de la “gesta indepen-
dentista”: 39 “revoluciones nacionales”(sin contabilizar las “rebeliones locales”) en el período
1830-1903, e incontable luchas intestinas de la aristocracia militar criolla. Sobre el particular
resulta valioso el relato de Arraiz, Antonio (1991).

2 Insurgencia guerrillera 1963- 1969; el Caracazo 1989 y las dos intentonas de Golpe de Estado
de 1992.



• Ante el predominio de una ciudadanía débil, incapaz de concienciar
su condición de sociedad civil.

El liderazgo neo-populista de Hugo Chávez, llena el inmenso vacío deja-
do por el bipartidismo y su modelo rentista de “conciliación de élites”.
Este líder comprueba el fuerte arraigo popular del exacerbado nacionalis-
mo combinado con el uso reivindicativo del argot militar, lo cual induce
una “natural y legítima apelación a la fuerza”, dentro del debate público
(Romero, 2002). Asimismo se registra una creciente mención desprecia-
tiva a los principios políticos democráticos de “negociar, transigir o con-
sensuar” con los sectores opositores al gobierno, lo cual incrementa la po-
larización y deteriora el carácter conciliatorio del Poder Ejecutivo (aspec-
to que a pesar de ser variante, tiene una permanencia en el estilo presiden-
cialista del actual gobierno).

Esta dinámica tensional queda enmarcada en un alegato de cambios
políticos profundos demandado por la sociedad venezolana. Cambios
considerados por la sociedad civil como “impostergables”, generaron efec-
tos importantes a todos los niveles de representatividad y que fueron asu-
midos por liderazgos políticos “alternativos” o outsiders de la política par-
tidista tradicional desde mediados de los años noventa. Cualquier vincu-
lación con los actores y protagonistas del “viejo régimen”, las actitudes
sociales serían de fuerte rechazo, tales fueron los casos de Irene Sáez (apo-
yada por COPEI en último momento de la campaña electoral de 1998)
y de Enrique Salas Römer (apoyado por AD en las postrimerías de la cam-
paña electoral). Esta fue otra de las razones de la victoria a “final de cam-
paña” del Teniente Coronel Hugo Chávez. Los códigos de legitimación
social, iban encaminados progresivamente a un liderazgo de “ruptura
absoluta y radical” con el formato convencional del quehacer político-
partidista, habida cuenta de lo restrictivo, asfixiante e injusto en las rela-
ciones entre los partidos y la sociedad.

En cuanto a las relaciones civil-militares, el efecto de las dos fallidas
intentonas golpistas, sería irreversible para la ecuación política bipartidis-
ta, tradicionalmente imperante en el país. En el ambiente interno de la
Fuerza Armada Nacional se venía manifestando un paulatino proceso de
permeabilidad ideológica, con el imaginario de izquierda que merodeaba
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mada Bolivariana) como una institución agenciadora de la moderniza-
ción de la sociedad4, además de mecanismo de ascenso socio-económico.
Esta Fuerza Armada es una organización provista de “legitimidad popu-
lar” (Bonilla Molina, 2004) suficiente para arbitrar las desavenencias ma-
nifiestas entre las élites civiles (“arbitraje” amparado por la poca visibili-
dad de la FAN en la “publicidad” política en cuarenta años). En tal sen-
tido, el discurso político es cargado con un contenido ennoblecedor del
“pueblo agraviado” y donde “lo militar” surge como redentor de esta cir-
cunstancia, lo cual permite la difusión de la retórica contra el neolibera-
lismo, que acuñan continuamente líderes neo-populistas (De la Torre,
2001) en este sentido:

• Ante la pérdida sustantiva y sistemática de respaldo social del esquema
tradicional de representación política. 

• Ante la existencia desarticulada de grandes sectores sociales, excluidos
de los canales de regulación y de intervención política.
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derancia de un liderazgo político personalista, carismático y de gran capacidad de movilización
social, dentro de la cual se encuentra la alegoría al pueblo, en su perspectiva más folclórica, cen-
trando sus contenidos en engrandecer a los valores populares de los sectores más desprovistos de
la atención estatal y de la política en general. En este sentido, el neo-populismo, si bien puede
ser una forma de acción política (más no una ideología), no necesariamente implica en su rea-
lización un respeto al marco institucional del Estado, ni el cumplimiento y afianzamiento de
procedimientos democráticos formales. “El neopopulismo, tiene su forma de actuación más
habitual en el uso del discurso político ‘heroico’, canal que estrecha la relación directa líder -
masa, y cuya potencia comunicativa radica en la apelación al ‘pueblo’ en su más difuso pero con-
tundente sentido de legitimación, con el uso de los modernos medios de comunicación (Sartori;
1998) y través de los cuales se difunde la importancia del estricto apoyo al líder, como máximo
representante de la lucha del pueblo con sus símbolos y valores identitarios, contra la oligarquía
hegemónica y tradicional”. De La Torre (2001: 174).

4 “Se ve a las Fuerzas Armadas como a la institucionalizada del Tercer Mundo y, por lo tanto, per-
fectamente capaz de llevar a cabo el desarrollo económico (…) se considera que los líderes mili-
tares son menos propensos a la corrupción personal que sus equivalentes civiles; (…) se acepta
la socialización militar como el medio de aculturación por el cual se les inculca a los reclutas
apegados a la tradición modernos sistemas de ideas y de creencias; (…)Se ve en los ejércitos de
las sociedades del Tercer Mundo, instrumentos de una nueva clase media, que sirven de van-
guardia del nacionalismo y de la reforma social.” Harries Jenkins, Gwyn et al.(1984: 103).



Influencia doctrinal de la crisis político-militar de 1992

Estas logias militares mantuvieron encuentros y vínculos con la izquierda
insurreccional civil de los años sesenta (que después formaría los partidos
PCV, PRV y Tercer Camino), quienes conocían fuentes de apoyo políti-
co y económico en el exterior, especialmente desde Cuba (Hernández,
2001). Sin embargo, luego de los sangrientos acontecimientos de febrero
de 1992, esta izquierda civil queda relegada por la oficialidad insurreccio-
nal. Esta acción haría del 4 de febrero un intento fallido de asalto revolu-
cionario del poder, desde la institución que resguarda las armas de la
República7. De la lectura testimonial de los hechos, pareciera existir una
conexión entre la insurgencia revolucionaria (conducida por dirigentes
civiles) de los años sesenta, y las asonadas militares del año 92 (Garrido;
1999). La dinámica de preparación ideológica, estratégica y táctica del 4F,
pareciera la prolongación de la subversión de 28 años atrás, protagoniza-
da por otros personajes y guiado por el mismo “imaginario libertario”
(Medina, 1999). Ante esta situación, cabría formularse la hipótesis (para
conducir estudios académicos posteriores) de que la insurgencia guerrille-
ra marxista-estalinista de los años 1960, fue derrotada militarmente por
la Fuerza Armada Nacional en Venezuela; sin embargo, la insurgencia
venció ideológicamente a la institución armada por medio de la penetra-
ción doctrinal, la cual formó a los oficiales de la generación posterior a los
sesenta y que casi treinta años después, liderarían una insurgencia izquier-
dista desde la misma institución burocrático-profesional del joven y frágil
Estado civil-liberal.

Actualmente, llama la atención el silencio de la academia venezolana,
sobre el estudio de esta antología del pensamiento revolucionario venezola-
no (salvo el vetusto estudio hecho en 1983 por Alexander Moreno). Las evi-
dencias y registro que confirman la suposición, antes expuesta son sosteni-
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a la institución desde la década de los años setenta5, y que posteriormen-
te a los sangrientos acontecimientos del 27 y 28 de febrero de 1989 (epi-
sodio de violencia social inédito llamado El Caracazo), incrementó el des-
contento en la oficialidad. Esta creciente beligerancia militar se expresó
poco después en las dos intentonas de Golpe de Estado de 1992, bajo el
formato de un movimiento sedicioso militar, con los componentes de un
partido político armado clandestino.

En el campo de las relaciones civil-militares el año 1992, se pone de
manifiesto la fragilidad irrefrenable del “control civil negociado”, así
como también el fin de la política civil-liberal monopolizada por los par-
tidos AD-COPEI. La política liberal se afianzó superficialmente, en el
país tras alcanzar un “control civil negociado”6 sobre la histórica belige-
rancia política de la institución castrense en Venezuela. Si bien este con-
trol civil se fortaleció después de sofocar a la guerrilla en 1969, descuidó
sensiblemente el proceso de penetración ideológica que serviría como
punto de partida a la conformación de logias militares clandestinas pro-
vistas de nociones reivindicativas y revolucionarias, dentro de las cuales
destacan:

• Revolución 82 (R-82). Fundada en 1979*

• Alianza Revolucionaria de Militares Activos (ARMA). Fundada en
1983*

• Ejército Bolivariano Revolucionario. (EBR). Luego Movimiento Boli-
variano Revolucionario 200 (MBR-200).
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7 Sobre esta “discriminación hecha por la oficialidad hacia los civiles desafectos del gobierno de
Carlos Andrés Pérez, existen muchas sombras y controversias. Sin embargo, tomamos un testi-
monio de los protagonistas: “... claro que quise indagar sobre los motivos de aquella falta de
coordinación entre los civiles y militares durante el desarrollo de la operación del 4F ¿por qué
se cambiaron las fechas? ¿por qué, a partir de un determinado momento, no hubo más infor-
mación? ¿por qué no llegó el camión con las armas?” Medina, Pablo (1999: 121).
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5 Esta situación de “sensibilización” ha sido registrada por medio de los textos Blanco Muñoz
(1980 y 1998), Moreno Alexander (1983.) Medina, Pablo (1999), Hernández (2001), Izarra
William (2001), Garrido (1999, 2000, 2002 y 2005).

6 Sobre este particular concepto Irwin, Domingo (2000).
* Ambas organizaciones militares, desactivadas por los servicios de Inteligencia Militar del Estado.

 



• Se registra en el país, los más altos niveles de ingreso petrolero y el Es-
tado capitaliza sus intereses, con la nacionalización del petróleo de 1978,
con lo cual el Estado adquiere una importante capacidad de maniobra
y control de la sociedad (cifras que han sido superadas considerablemen-
te superadas por la absorción petrolera estatal venezolana).

En conclusión, el modelo rentista petrolero le es útil a la clase dirigente
del Estado venezolano en gran medida en los años 1970, para mantener
sus redes clientelares y amainar la capacidad conflictiva de los sectores
sociales más importantes, así como los organismos estatales más relevan-
tes políticamente como lo ha sido y lo es para este entonces la Fuerza
Armada Nacional. El proceso de modernización truncado en 1958, recu-
pera en los años setenta la supremacía de élites civiles en el gobierno. En
este contexto no era fácil, invocar un golpe militar10, ni mucho menos
promocionar un eventual “respaldo social” ante una salida militar. Esta
realidad sociopolítica se revertirá en cuanto el modelo rentista petrolero
se fractura durante la segunda mitad de los años ochenta, puesto que la
capacidad conciliadora paternalista y el empuje cooptador de los partidos
políticos tradicionales, no pudo contener las exigencias sociales, que se
recrudecen al incrementarse los niveles de pobreza, exclusión social, desa-
tención en obras públicas, marginalidad y violencia urbana (M. López
Maya, 2003). Asimismo los niveles de corrupción se hacen más públicos
y preocupantes para la sociedad en la que comenzaba a expandirse una
cultura suburbana de hacinamiento, delincuencia y dependencia de los
congestionados centros industriales del país. 

Ante esta situación, la institución armada se mantiene como garante
de esta estabilidad política de seguridad interna, hasta que se suscita el
mencionado “Caracazo” de 1989, fecha en la que el protagonismo mili-
tar acelera su replanteamiento a lo interno y hacia el Estado. Es conve-
niente aclarar, que si bien el lúgubre “Caracazo” del 89 constituyó una
fractura histórica y vergonzosa para la convivencia política de Venezuela,
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das sólo por comentarios periodísticos (Blanco Muñoz, 1980 y 1996)
(Garrido, 1999, 2001,...) opiniones oficiosas y testimoniales (Medina,
1999), basadas en su mayoría en las poco confiables relaciones epistolares8

(Izarra; 2001), tanto entre los lideres guerrilleros pacificados, como en sus
contactos con oficiales de la Fuerza Armada Nacional, registrados también
por los oficiales sediciosos Güber Odremán (1996) e Izarra (2001). 
En este sentido, la presunta originalidad “revolucionaria” autoproclama-
da de los líderes militares que hoy día son dirigentes políticos, queda opa-
cada por esta interpretación de los hechos. Esta situación ha sido y es aún
débilmente atendida por los estudios académicos, así como por muchos
activistas políticos actualmente. Cabría formularse otras preguntas sobre
el tema: ¿por qué esta influencia ideológica no suscitó un intervencionis-
mo militar, en la década de 1970 y 1980? Como respuesta preliminar,
podríamos adelantar tres grandes razones: 

• A comienzo de los años 1970, la calidad de vida era considerablemen-
te mejor, los niveles de pobreza eran sensiblemente bajos, así como
tampoco se había declarado los niveles de inflación que se experimen-
taron en los ochentas9. También, se hacía público el interés guberna-
mental de masificar la educación y las obras públicas a nivel nacional,
lo cual alimentó las expectativas sociales logrando apaciguar parcial-
mente la conflictividad de los sectores más beligerantes de la sociedad. 

• Las medidas paternalistas de un creciente y acaudalado sector público,
se correspondían con grandes cantidades de prebendas, controladas
por los partidos signatarios del Pacto de Punto Fijo (1958), instru-
mento de convivencia política en la dirigencia del Estado que creó es-
tabilidad socio-política, más no generó “capital social”, ni desarrollo
sostenible.
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10 Situación característica en la Sudamérica de los años 1970 y adentrados en algunos casos hasta
los años 1980. Sobre este tema y una relación pormenorizada de los militares en la política regio-
nal: Rouquié, Alain (1991: 283-341).
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8 Uno de los líderes militares, más prominentes de la construcción del imaginario revolucionario
militar fue William Izarra, quien comenta “...en pleno curso táctico de ascenso de teniente a
capitán, elaboré un periódico que se convirtió en el órgano divulgativo de nuestro curso.
Todavía no conocía a Douglas [Douglas Bravo, histórico líder civil guerrillero de izquierda, que
conocería posteriormente] En ese momento [1971] comencé a vincularme con la lectura, para
mí nuevas, de las teorías revolucionarias...” Cfr. Garrido, Alberto (1999: 65).

9 “Conclusiones”. Banco Central de Venezuela (1976: 652). 

 



Perú, Brasil, Nicaragua o República Dominicana. Todo lo contrario, la
visión que la sociedad tiene sobre lo militar en Venezuela, según lo demues-
tran los más recientes estudios de opinión pública, es relativamente positi-
va en tanto que “los militares” se representan por medio de una organiza-
ción disciplinada, desvinculada de la política corrupta de los partidos polí-
ticos, como “defensores del pueblo” (Welsch y Carrasquero, 2002) (Sucre
H, 2005). Esto aunado al hecho de que quienes vivieron las penurias de la
dictadura del General Marcos Pérez Jiménez12, representan hoy una mino-
ría en un país cuya población es en su mayoría joven. Es decir, la imagen
negativa que se tiene generalmente sobre los militares en América Latina,
en Venezuela no representa un elemento socio-político políticamente pre-
ocupante, de hecho los fenómenos de confrontación y polarización políti-
ca de los últimos años, no responden mayoritariamente al hecho de que
quienes gobiernen sean los militares, sino por otro orden valorativo como
el estilo confrontacional, radical y agresivo del discurso oficial (Sucre,
2005) (lo cual es consecuencia política propia de la mentalidad militar).
Este es el aspecto medular que define una novedosa forma de gobierno pre-
toriano, una manifestación peculiar y no antes reportada de pretorianismo.

Esta perspectiva social sobre el militar venezolano, ha estado presente
en la cultura política nacional, inclusive en acontecimientos conflictivos
de reciente data como los de abril del 200213. La apelación a lo militar, y
la visión del “cambio político14” implementado desde la institución cas-
trense hacia la sociedad, es un rasgo que no es fácilmente percibido como
una afrenta a la democracia contemporánea, sino más bien un rasgo
autóctono de nuestra cultura política venezolana (Elizalde y Báez, 2005). 
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este estallido social, acompañado por un año de fuertes protestas a nivel
nacional, si bien no fue una causa que precipitara el asalto militar al poder
que se daría en el año 1992, produjo una considerable conmoción inter-
na en la institución militar, incrementando más la brecha que ya existía
entre oficialidad y dirigencia política civil de aquel entonces.

El porqué del protagonismo militar a finales 
del siglo XX en Venezuela

Resulta evidente que el desarrollo de destrezas gerenciales del sector mili-
tar (desde finales de los años 1960) favoreció una creciente actitud hostil
ante algunos valores civiles como por ejemplo el apego a las pautas buro-
cráticas11. De igual forma, la visión despectiva que tienen los militares
sobre la corruptibilidad, de quienes no actúan corporativamente bajo los
imperativos de disciplina incuestionable. De ahí surge la mención peyo-
rativa de “los políticos” “los civiles” (Grüber Odremán, 1996). A partir de
aquí, comienza aquella afirmación que hace eco en la historia política de
la región latinoamericana: “los políticos no son como nosotros, los mili-
tares” (Alba, 1959).

El sector militar normalmente comparte al sentirse profesionales,
cohesionados y disciplinados, características corporativas que los distin-
guen de otras organizaciones sociales. Aquí está cifrado el antecedente del
actual pensamiento militar de Venezuela, y que ha caracterizado indele-
blemente la historia de occidente en el siglo XX. Este es el terreno fértil
para el intervencionismo militar que vivimos hoy día, y que se ampara en
una visión social del militar como el redentor de la política y la justicia
social (Sucre Heredia, 2005).

A diferencia de otros países de la región latinoamericana, en el caso de
Venezuela lo militar no está vinculado, desde el punto de vista de la opi-
nión publica, a la represión social y cultural, que aún se mantiene como
cicatriz indeleble en las historias recientes de países como Chile, Argentina,
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12 Personaje a quien popularmente se le percibe, como un militar modernizador por sus fastuosas
obras públicas, solapando el uso del aparato represivo de las libertades públicas y los derechos
políticos de la ciudadanía de aquel entonces.

13 Antes y durante los trágicos acontecimientos del 11 al 13 de abril del 2002, muchos venezola-
nos opositores vieron en la insurrección militar un mecanismo válido y efectivo (a pesar de ser
ilegal) para desplazar a Hugo Chávez, del poder. Estos sucesos, dan fe de la magnitud de la cul-
tura pretoriana de la sociedad venezolana (Norden, 2003) (Irwin, 2005). De igual forma, fue
aplaudida la reposición del régimen por la acción de los militares seguidores del gobierno
(Rosas, 2004).

14 “El golpe de Estado es para la sociedad venezolana (...) un recurso político en una vía dual entre la
sociedad y el estamento militar (...) los Golpes de Estado en la misma y única dirección: la de servir
como instrumento de cambio de gobierno...” Machillanda, José (1998: 38) (García Pelayo, 1974).
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11 También conocidas por la Sociología Política como la “racionalidad burocrático-jurídica”
(García Pelayo, 1974).

 



ponen en evidencia de alguna manera, los niveles de nueva “religiosidad
del discurso bolivariano”:

Chávez nuestro que estás en la cárcel [después de ser inculpado por la aso-
nada golpista del 4F], santificado sea tu golpe, venga a nosotros tu pue-
blo, hágase tu voluntad, la de Venezuela, la de tu ejército, danos hoy la
confianza ya perdida, y no perdones a tus traidores, así como tampoco
perdonaremos a los que te aprehendieron. Sálvanos de tanta corrupción y
líbranos de Carlos Andrés Pérez [ex presidente a quien se le intentó derro-
car en 1992] Amén18

Esta adaptación del “padre nuestro” cristiano a la jerga popular de
apoyo chavista, es una evidencia del alcance de esta “retórica bolivaria-
na” y del respaldo popular, que amplios sectores de la población vene-
zolana le ha conferido al actual presidente Hugo Chávez como líder ca-
rismático de la Revolución Boliviariana. Asimismo, demuestra el consi-
derable rédito político que sigue ofreciendo el desconocimiento de la
figura aún mitológica de Simón Bolívar. Vale la pena acotar que el pre-
torianismo venezolano, no es una expresión política restrictivamente
militar, sino que es consustancial con la anuencia civil que se ha man-
tenido en la historia política desde el siglo XIX y extendida hasta el siglo
XXI (Irwin, 2000).

Ante esta situación, las relaciones civil-militares han sido alteradas
del “control civil negociado” de los años setenta y ochenta, a una arti-
culación instrumental organizada principalmente por la “lealtad” de la
institución militar al presidente Chávez y en el indiscutible supuesto de
que él representa la encarnación personalista del “pueblo” venezolano y
la reivindicación de sus aspiraciones soberanas (Garrido, 2005). Lo cual
ha suscitado (como veremos a continuación) fuertes tensiones institu-
cionales y ha conmocionado los pilares que sostiene la legitimidad del
actual gobierno en distintos episodios contemporáneos. Este novedoso
modelo de control hacia el componente armado, se consolida a partir de
la reforma de los lineamientos constitucionales desde 1999 (Sucre H,
2004).
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La utilización personalista de la institución castrense, la expansión de
las funciones militares bajo la perspectiva del nuevo profesionalismo mili-
tar15 y el excepcionalismo jurídico típico de los regímenes militares tradi-
cionales, son características que la sociedad política venezolana considera
“benignas” políticamente, actitud que puede atribuírsele a un vacío de
apoyo popular y de referentes políticos, que dejó la pérdida de represen-
tatividad de los partidos políticos tradicionales y la política civil. Este
vacío lo llena progresivamente el sector castrense en la actual ecuación
política nacional16.

Para muchos venezolanos la esperanza de una recuperación de la con-
fianza en la política, fue canalizada por el liderazgo de Hugo Chávez y la
generación castrense que le acompaña, así como la que el designa17. En
consecuencia, formaba parte de esta esperanza la posibilidad de eficaz ges-
tión del gobierno, conferido a la FAN (Norden, 2003). Este respaldo
popular, se ha sobredimensionado culturalmente tanto como lo ha sido
tradicionalmente la construcción mitológica de la imagen de Simón Bo-
lívar, vinculándose directamente los intereses del pueblo, con los del líder
militar. A tal punto de crearse una “religiosidad del discurso bolivariano”
(Otaiza, 2002) (Rodríguez Iturbe, 2002) (Caballero, 2006) al nivel de ser
publicada esta apreciación de la política recientemente en un libro llama-
do Chávez nuestro. Elaborado por dos escritores de origen cubano, que
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18 Elizalde, Rosa y Báez Luis; 2005: 3. p. 44.
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15 Concepto que acuña con éxito investigativo Alfred Stepan, y que para el estudio del caso vene-
zolano, resultan destacables el trabajo de Irwin, (2000) y Luis Alberto Buttó (2001 y 2005).

16 Sobre este aspecto desde un punto de vista sociológico, es inicialmente explicitado por Morris
Janowitz en 1953, por medio de su militarismo inesperado unanticipated militarism (publicado
por primera vez en un trabajo inédito llamado “el soldado profesional y el poder político”) que
ocurre “cuando líderes militares actúan para modificar, limitar o destruir las instituciones civiles,
directamente o por medio de instituciones del Estado. El militarismo imprevisto se desarrolla a
partir de la falta de tradiciones y prácticas eficaces para controlar el sistema militar, aislamiento
entre la dirección civil y militar, y también al fracaso de los líderes políticos en actuar en forma
relevante y consistente” Cfr. Burk, James (2002) Morris Janowitz y los orígenes de la investigación
sociológica sobre las fuerzas armadas y la sociedad. Security and Defense Studies Review. Vol. 2.
Summer. Disponible en http://www.ndu.edu/chds/journal/PDF/Burk-James.pdf 

17 Situación particularmente expresiva del manejo personalista de la opinión pública, ya que
actualmente figuran nombres y personajes políticos de un desmesurado status político, que para
inmensas mayorías fueron desconocidos hasta hace muy poco y han tenido un vertiginoso
ascenso social y político, por la decisión “incuestionable” del Presidente Chávez. Dicho ascenso
en la “carrera” política, de democracias modernas, representa para muchos años de esfuerzos, y
una decorosa actuación pública.



Janowitz (1971: 24-26) a partir de las formas de control empleada en paí-
ses en vías de desarrollo o países “emergentes”, a diferencia de las catego-
rías dedicadas a los modelos históricos (aristocrático-feudal, democrático,
totalitario y estado-guarnición): 

Si bien el modelo anteriormente expuesto sería aplicable, a países africa-
nos y asiáticos en los años setenta, en América Latina su aplicabilidad es
parcialmente más útil que el modelo dicotómico de Huntington21

(1957). Aún así la Venezuela actual podría centrarse parcialmente en el
primer modelo (control personal-autoritario), sin embargo habría que
hacer varias acotaciones. Principalmente, que la primacía civil está con-
dicionada por el arbitrio y designio del Presidente de la República, y éste
–más allá de lo que prescribe la Constitución– sigue siendo la máxima
expresión del “poder militar” en Venezuela. Los aspectos que se señalan
a continuación representan los mecanismos de autocontrol empleado

251

¿Existe algún tipo de control sobre la 
actuación del fuero militar? 

El tipo de control militar y su eficiencia, en las democracias modernas ha
sido uno de los aspectos medulares para los estudios de las relaciones civil
-militares, sobre lo que se ha elaborado una abundante literatura. En el
estudio que nos compete, nos formulamos la cuestión de si acaso es posi-
ble hablar de algún control a la beligerancia política de los militares,
actualmente no existe un modelo aplicable en Venezuela, que abarque a
cabalidad tan particular forma de pretorianismo latinoamericano, cuyo
carácter democrático sólo alcanza a cubrir el requisito electoral más no el
desempeño de su ejercicio gubernamental.

Vale la pena acotar, que si bien el sector castrense es uno de los prota-
gonistas políticos más característicos de la ecuación política nacional, este
como institución, no representa un núcleo de toma de decisiones autóno-
mo a los poderes públicos, como han funcionado las tradicionales juntas
militares sudamericanas. Su actuación política, está articulada y coordina-
da principalmente por una subordinación exclusiva e incontestable al
Poder Ejecutivo y a las autoridades regionales, siendo estas las instancias
burocráticas de mayor presencia militar de funcionarios, tanto en su con-
dición de oficiales activos como retirados. También es pertinente señalar
que la implementación de estas pautas de control y subordinación exclu-
siva al Poder Ejecutivo hacia la organización militar, han suscitado fuer-
tes tensiones a lo interno y externo de la institución castrense, por lo que
es recientemente cuando se ha comenzado a reestructurarse la formación
y administración de la Fuerza Armada Nacional (FAN) basado en la
nueva orientación profesional de la oficialidad venezolana19.

La situación aquí planteada, podríamos evaluarla a la luz de lo que ha
desarrollado uno de los padre de la sociología militar, como lo es Morris

250

Del cuartel a Miraflores

251

Modelo de Control de las FFAA Explicación

1. Control Personal – Autoritario El poder militar está restringido y la supremacía civil 
se mantiene, por autocracia personalizada. También 
este personalismo, hace parte de su legitimidad a través
del excesivo empleo de la Fuerza Armada.

2. Grupo de Partidos – Autoritario Es aquel en el que el rol militar está limitado e insti-
tucionalmente subordinado al grupo de partidos domi
nantes.

3. Control Democrático – Competitivo Las instituciones civiles democráticamente consolida
das y los partidos políticos, mantienen a los militares 
restringidos a los asuntos inherentes a la Defensa 
Militar del Estado.

4. Coalición Civil – Militar Modelo generalmente inestable, en el cual el militar 
asume un papel político sobresaliente, e interviene en 
política algunas veces de forma negociada con sus pares
civiles.

5. Oligarquía Militar Gobierno militar, que descansa sobre privilegios de 
casta y donde tradicionalmente la burguesía, es la que
se encarga de la dirección de la Fuerza Armada. 
Aristocracia y Milicia se encuentra en el mismo estra
to social.

Tabla 1: Cfr. Janowitz, Morris (1971).
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19 “El Nuevo Pensamiento militar venezolano”, ha sido publicado desde mediados de Noviembre
del 2005 en una versión electrónica (cuya autenticidad aún se desconoce) y en el cual ha que-
dado estampada la estructura doctrinal, filosófica y corporativa de las “nuevas” Fuerzas Armadas
Nacionales, en atención al “uso político” que se le ha dado de factum a la entidad castrense por
la actual dirigencia gubernamental del Estado. Para su consulta: http://militarvenezuela2005
.blogspot.com/2005/11/creditos.html



oficial director de ministerio, ministro o administrador presupuestario y
el Jefe de Estado (Buttó, 2005)

En tercer lugar, uno de los mecanismos institucionales más amplia-
mente difundidos por los sistemas políticos modernos para controlar las
intenciones políticas del sector militar, es la potestad gubernamental de
adjudicar los ascensos y los “pases a retiro” desde coroneles y capitanes de
Navío, hasta generales y almirantes (Trinkunas, 1998). En el sistema polí-
tico nacional, con los cambios constitucionales de 1999, la facultad insti-
tucional de los ascensos militares corría por cuenta de la Comisión de
Defensa del Senado de la República. Lo cual regularmente, suscitaba la
participación y opinión de los diversos representantes parlamentarios
incluyendo a la oposición. Esta facultad es modificada en la reciente refor-
ma constitucional de 1999, y se le confiere exclusivamente al Presidente
de la República, quien tiene la potestad única de uno de los aspectos más
importantes para el profesional de las armas, como lo es el “ascenso mili-
tar” (Álvarez; 2002). Este ejercicio personalista, obliga a la oficialidad de
rendir lealtad directa al Jefe de Estado22, y no a ninguna otra instancia
pública o estatal.

En cuarto lugar, el Jefe del Estado como parte de su gestión política,
promueve una creciente “socialización” del profesional castrense, por
medio de órdenes directas que son aplicadas y coordinadas por personal
militar en labores de asistencia social (a la mayoría de estas tareas sociales,
se les denomina con un nombre de origen militar: “misiones”, siendo su
planificación y administración iniciativa presidencial) (Pismátaro y
Otálvaro; 2006). Estas acciones que sobrepasan el funcionamiento “neu-
tral” de la institución armada, tienen sociológicamente una doble faceta: 

• Función difusora: Por una parte difunde un sentido de proximidad de
las acciones del Presidente para con la población, por medio del per-
sonal uniformado, quien es identificado como ‘leal, disciplinado y
políticamente capaz’ de “difundir” las bondades del “Gobierno Re-
volucionario” 
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por la actual administración Chávez, sobre los oficiales de la FAN y que
si bien los mismos han provocado fuertes resistencias y conflictos políti-
co-militares, han sido el modo de subordinación que ha prevalecido en
el tiempo.

En primer lugar, al militar profesional en la actualidad se le reconoce
su condición “cívica” y se le habilita parcialmente la expresión política, a
través del derecho al voto (art. 333 de la Constitución de 1999) el cual
no tenía anteriormente el oficial venezolano. Esta participación política
restringida, debe evitar la “militancia política”, sin embargo el uso políti-
co; que le ha sido conferido desde el Poder Ejecutivo demuestra que no
bastan los pilares fundamentales de la obediencia, la disciplina y la subor-
dinación, para alejar la posibilidad de intervención del sector militar en
ámbitos de la vida política que les son impropios (por ejemplo, la ocupa-
ción de cargos públicos; hasta el año 2005 aproximadamente 990 oficia-
les activos de la FAN ocupan cargos en la Administración Pública en sus
distintas jerarquías). El texto constitucional, no restringe ni exime a la
institución castrense de intervenir en otras facetas político-burocráticas,
más allá de su áreas operativas profesionales (Romero, 2000). El apoliti-
cismo propugnada por la Constitución de 1961, y abolido parcialmente
por la Constitución de 1999 le ha conducido a una forma de actuación
políticamente más activa (Buttó, 2001).

En segundo lugar, no existen restricciones ni limitaciones jurídicas, al
dualismo burocrático (desempeño de dos cargos en la misma Administra-
ción Pública) que ejercen actualmente los oficiales venezolanos, quienes
han sido libremente nombrados y removidos por el Poder Ejecutivo a lo
largo y ancho de la estructura burocrática del Estado. Esta posibilidad de
nombramiento, en momentos ha funcionado como mecanismo de incen-
tivo a oficiales leales al presidente Chávez, pero permanentemente levan-
ta rivalidades entre componentes, así como también intrigas entre com-
pañeros de promoción. En este orden de ideas, el control y la rendición
de cuentas, termina siendo una relación personalizada (lo cual desdibuja
el carácter moderno del Estado y profesional del funcionariado) entre el
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22 Quien adicionalmente al ascenso pudiera ofrecer algún otro cargo en la administración pública
del Estado, sin que ninguna instancia militar o pública, pueda servir de contralor a este acto de
voluntad del Presidente de la República.
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21 Modelo planteado en su obra El soldado y el Estado Samuel Huntington clasifica los tipos de con-
trol militar, en los sistemas políticos modernos, bajo dos modalidades: control subjetivo y con-
trol objetivo.

 



no. En consecuencia, para el presidente Chávez, el Ejército cumple la fun-
ción de apoyo, que los partidos políticos ofrecían en los gobiernos civiles
anteriores, con el añadido de que el punto de apoyo del actual gobierno
(la FAN) son quienes detentan el control de las armas y quienes se han
encargado en la historia política nacional, de agenciar el cambio político
“defacto” (Machillanda, 1998). Rasgo de ventajismo que sigue tensando
los límites democráticos en Venezuela, aunado a otros aspectos propios
desempeño gubernamental.
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23 Esta particular ampliación del concepto del “deber” y del “honor militar”, que implica una rela-
ción directa con el Presidente de la República, redimensiona la convicción psicológica tradicio-
nal del oficial militar que en cierto sentido, “se desprendían del control de la sociedad civil” en
sus rasgos operativos cotidianos, al ingresar en una unidad militar (Gutiérrez Valdebenito, 2002:
112). En este caso, el control operativo lo gestiona directamente el líder del Estado, en un
ampliado rol de Comandante en Jefe de la Fuerza Armada.

24 Además de saber mejor que ningún político civil, las implicaciones de asumir posición política
desde el entorno interno militar.
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Introducción

En 2005, como en años precedentes, los gastos militares en el mundo
continuaron aumentando en una espiral ascendente que parece no tener
fin, luego de que en los 1990 habían experimentado una disminución
debida a la desaparición de la Unión Soviética y a la reducción del gasto
militar estadounidense durante el gobierno de William Clinton. Sudamé-
rica es parte de esta tendencia. Varios de sus países están embarcados en
una incipiente carrera armamentista. Aunque modesta en términos globa-
les, la carrera armentista en Sudamérica dilapida recursos destinables a la
justicia social y al desarrollo económico, y además está generando tensio-
nes entre varios países, particularmente entre Chile y Perú (y secundaria-
mente Bolivia), entre Perú y Ecuador, y entre Colombia y Venezuela. 

El gasto militar mundial alcanzó en el 2005 el récord de 1 billón 118
mil millones de dólares corrientes, de los cuales 48% correspondieron a
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* Esta ponencia se basa enteramente en información de acceso público, en la que existen periódi-
cos de varios países y páginas web de las fuerzas armadas latinoamericanas y de sus principales
proveedores de armamentos. Las cifras sobre efectivos y gastos militares fueron tomadas, hasta
2004 inclusive, de las bases de datos del Instituto de Investigación sobre la Paz Internacional de
Estocolmo (SIPRI, por sus siglas en inglés); los de 2005, del Atlas Comparativo de la Defensa
en América Latina, publicado en 2006 por la Red de Seguridad y Defensa de América Latina
(RESDAL).
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